Haití, prueba para liderazgo de Obama en A. Latina
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Por Esteban Israel

LA HABANA (Reuters) - La crisis humanitaria en Haití ofrece al presidente estadounidense, Barack Obama, una nueva oportunidad de acercarse a América Latina, tras un turbulento comienzo en el 2009.

Expertos creen que Estados Unidos podría unir fuerzas con varias naciones de América Latina en la reconstrucción de Puerto Príncipe, la capital haitiana demolida el 12 de enero por un terremoto que habría causado la muerte de hasta 200.000 personas y dejó a 1,5 millones sin hogar.

"Haití ofrece una oportunidad para que la administración Obama busque nuevas formas de trabajar con América Latina para ayudar a la nación más golpeada y vulnerable", dijo Shannon O'Neil, del Council on Foreign Relations en Nueva York.

Estados Unidos desplegó 13.000 soldados como parte de un gigantesco esfuerzo por asistir a las víctimas del sismo, reforzar la seguridad en Puerto Príncipe y agilizar el flujo de ayuda humanitaria a millones de sobrevivientes en la nación más pobre del hemisferio occidental.

"Una de las cosas que la máquina militar de Estados Unidos hace mejor, y casi todos los países aprecian, son los rescates notables, la recuperación y reconstrucción ante desastres naturales", comentó O'Neil.

Pero las imágenes del portaaviones estadounidense USS Carl Vinson anclado frente a Puerto Príncipe y helicópteros Black Hawk descargando marines en los jardines del destrozado palacio presidencial llevaron al presidente venezolano Hugo Chávez a denunciar la "ocupación militar" de Haití.

Los expertos creen sin embargo que la respuesta de Obama en Haití permitiría ayudarle a recuperar terreno perdido el año pasado en América Latina, donde su apoyo a las elecciones como salida a un golpe militar en Honduras irritó a cruciales aliados como Brasil.

Michael Shifter, analista del Inter-American Dialogue en Washington, advierte sobre un exceso de expectativas.

"Esta es una oportunidad para que el Gobierno de Estados Unidos responda de una forma constructiva ante una situación de emergencia", dijo.

"Y aunque la respuesta de Washington a Haití podría darle buena voluntad a Estados Unidos, no será suficiente para compensar la decepción de los últimos meses", opinó.

Obama prometió el año pasado un "nuevo comienzo" con América Latina, una región que Estados Unidos consideró por décadas su patio trasero. Pero diferencias sobre la crisis en Honduras y la expansión de las operaciones militares estadounidenses en Colombia tensaron el ambiente.

RIESGO DE RELACIONES PUBLICAS

Las tropas estadounidenses reestablecieron el control de tráfico aéreo para vuelos de ayuda humanitaria en Puerto Príncipe, trabajan en la rehabilitación del puerto y reparten comida en los campamentos de sobrevivientes.

"Es claramente un esfuerzo por demostrar los buenos usos de las fuerzas armadas de Estados Unidos", dijo Christopher Sabatini, un experto en América Latina del Council of the Americas en Washington.

Pero según el analista el verdadero desafío para Obama vendrá en el mediano y largo plazo, cuando los riesgos de mantener una fuerte presencia militar en Haití podrían ser más evidentes.

"Esto es algo positivo, pero si no lo hacen bien podría convertirse en un desastre de relaciones públicas", explicó.

Sabatini cree que para evitar problemas Estados Unidos debería transferir el control de las operaciones en Haití a un organismo internacional como Naciones Unidas y ceder parte de sus responsabilidades a otros actores latinoamericanos como Argentina, Brasil, Chile o Uruguay.

¿MAS POLARIZACION?

El papel de Estados Unidos en Haití podría aumentar la polarización en una región donde la proximidad a Washington todavía divide las aguas.

El presidente venezolano Chávez, un feroz crítico de Estados Unidos, fue el primero en cuestionar la fuerte presencia militar estadounidense.

"Parece que están ocupando militarmente Haití, aprovechando la tragedia", ha dicho.

El mandatario boliviano Evo Morales, otra voz izquierdista en América Latina, fue más allá y dijo que denunciaría la ocupación militar de Haití ante la ONU.

También el ex líder cubano Fidel Castro criticó la presencia estadounidense, aunque mantiene su oferta de que los 400 médicos cubanos en Haití cooperen con otras naciones, incluyendo Estados Unidos.

Pero los reclamos no han tenido demasiado eco en una región unida en su respuesta a la emergencia y entre los escombros de Puerto Príncipe soldados estadounidenses, socorristas mexicanos y médicos cubanos trabajan con un mismo fin.

"Haití pondrá a prueba la voluntad de Washington por encarar seriamente las consecuencias de otros fallidos escenarios de la política exterior de Estados Unidos", dijo un informe del Council on Hemispheric Affaire, un centro de estudios en Washington.
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